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ANO CUARTO .-NUMERO i.075 

De nuestro discreto colega l a Gacetilla, 
áe San Sebastian, copiamos el siguiente 
artículo: 

<Era una de esas noches frias de Ma
drid, tan horribles para el pobre juez de 
guardia que se encuentra en el modesto 
despacho que se le tiene designado en el 
ministerio de la Gobernación, Ocupaba el 
escribano de guardia una silla al lado de 
mi mesa, y daba cuenta de asuntos ordi
narios. De pronto, se levanta el portier 
que cubre la puerta que da entrada al re
ferido despacho, y aparece un alguacil con 
un oficio en la mano, exclamando: «Ya 
tenemos tela, ¡un suicidio!» Abrí el parte 
en que el capi tán de la prevención del dis
trito correspondiente me comunicaba la 
noticia de haber sido encontrado un jóven 
gravemente herido, cuyas heridas, según 
declaración propia, se las habia causado 
él mismo. Anunciábame también que el 
herido habia sido trasladado á la Gasa de 
socorro, y reconocido por el profesor de 
guardia, habia declarado grave su herida. 
Urgia grandemente que sin dilación me 
trasladara á tomar al paciente la oportuna 
declaración y disponer las diligencias con
venientes, para lo cual abandoné mi des
pacho sin esperar la llegada del coche des -
tinado al juez (io guardia, y me dirigí con 
toda prisa en un modesto simón á la Casa 
da socorro del distrito donde habia ocur
rido la desgracia. En la puerta de dicha 
casa me esperaban alguac les, guardias de 
órden público y municipales, y acompa
ñado de éstos, del escribano, del médico 
de guardia y practicantes, llegué á la sala 
donde se encontraba acostado el desgra. 
ciado suicida. Los profesores me anuncia 
ron que el caso era desesperado, y que de
bía darme prisa en tomarle la declaración, 
pues probablemente sólo le quedaban po
cos minutos de vida,por más que aún con
servase todas sus facultades mentales. 

Era el suicida un jóven de veint iún 
años, poca barba negra, de ojos de gran 
órbita del mismo color y rasgados, á los 
que servian de salvaguardia largas y se
dosas pestañas. Tenía nariz aguileña y una 
boca fresca. Revelaba el conjunto de su 
rostro y la finura de sus modales (en abier 
ta contradicción con su modesta ropa) que 
debía descender de noble estirpe. 

Cuando los dolores le aguijoneaban y 
desesperaban, y comprendía este infeliz 
jóvan que la muerte se acercaba, se nota
ba en su rostro una alegría que claramen
te proclamaba la satisfacción con que abra
zaba la esperanza de dormir en un breve 
plazo el sueño eterno. 

Tristeza grande causa siempre el con
templar á quellos de nuestros semejantes 
que, impelidos por una terrible desespe 
ración, roban al Sér Supremo el más gran
de de sus atributos; pero en el caso que 
nos ocupa habia una secreta s impat ía , 
mucho mayor que de costumbre, hácia el 
desdichado que agonizaba en aquellacama. 
Parecía que su muerte anunciaba una his
toria horrible, hasta un crimen. A l p r in 
cipio creí que aquella inexplicable simpa
tía que hácia el suicida me arrastraba era 
debida á su poca edad. Cuando se ve una 
persona de imaginación viva, en la edad 
de las ilusiones, en esa edad en que el 
mundo parece estrecho para contener en
tre sus límites las aspiraciones de la j u 
ventud, &n que se desprecia el peligro y 
se busca la ocasión de probar el arrojo, ex
traña encontrarla buscando en el suicidio 
el único consuelo á los múlt iples desesga-
Sos de la vida. 

Temía empezar á tomar la declaración, 
pues detrás de esta desgracia se leía cla
ramente un horrible drama, drama en que 
habia jugado el papel de víctima el infor
tunado jóven que da tema para estas l í 
neas. A la primera pregunta que le hice 
me pidió permiso para relatar su vida y 
los motivos que le impulsaron á obrar de 
esta manera. E l necesitaba justificar ante 
los hombres lo que ya estaba justificado 
ante Dios: el hecho de haber atentado con
tra su vida. Así , me dijo: 

—Señor juez, yo no he conocido á mis 
padres, á quienes odio con toda mí alma, 
ktegun noticias que me han dado en la 
casa de maternidad, apenas hacia algunas 
horas que habia nacido, cuando fui depo
sitado en ese asilo, sin más equipaje que 

pañuelos en que me envolvieron, en 
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los cuales se dibujaba una corona ducal. 
Recogido del torno por el dependiente en
cargado, fui lactado y criado en dicha casa 
de maternidad, en la que permanecí hasta 
que, cumplida la edad que determinan los 
estatutos, fui conducido al Hospicio, don
de recibí las lecciones elementales que 
constituyen la primera enseñanza y los ru
dimentos del oficio de carpintero, que siem
pre odié, pues mi espíri tu demandaba algo 
más que un oficio; necesitaba remontarse 
por la región de las ciencias y de las le
tras, y buscar en el estudio de ellas el en
canto que me negaba un oficio. Solo y 
abandonado, sin las tiernas caricias de 
una madre, sin las contemplaciones de un 
buen padre, sin hermanos con quien com
partir las primeras impresiones del mun
do, sin premio á m i aplicación, en medio 
de reproches y con el temor de castigos 
más ó ménos duros, estudiaba y aprendía; 
y así pasaban días y sucedían semanas, y 
meses, y hasta años . 

En medio de mi fantasía juvenil , ¿á 
dónde podría tender el vuelo, careciendo 
de porvenir alguno, sin el consuelo de un 
beso y un halago de la madre querida? A 
los anímales les ha dado la naturaleza una 
madre que cuida de ellos: para mí , sólo 
habia dependientes pagados por la diputa
ción provincial, que al fin y al cabo sólo 
eran empleados á quienes no les ligaba 
hácia mí más cariño ni interés que la con
servación del sueldo que disfrutaban. 

Cuando llegaban los domingos y días 
de fiesta y venían al hospicio á visitar á 
mis compañeros, que allí se encontraban 
castigados por su mala conducta, parien
tes y allegados, envidiaba yo las caricias 
que recibían, los comparaba con m i vida 
solitaria, y exclamaba: «Ellos fueron ma
los y vinieron castigados, y sin embargo, 
paradlos hay consuelo, caricias. P a r a m í , 
que no he hecho mal á nadie, no hay n i 
un recuerdo de aquellos que me dieron 
vida.» A pesar de tantos desengaños yo 
seguía estudiando, pero estudiando con 
fé. Parecía que una secreta esperanza me 
advertía de que a lgún día, lejos de aquel 
establecimiento, con la base de una fortu
na adquirida con mi trabajo, podría en
contrar la felicidad en una familia por mí 
formada, y era la fiebre de los pocos años 
que luchaba con la realidad y falta de poe
sía del que no debía tener en su corazón 
más que un desierto de ilusiones y un 
apetito inmoderado por el crimen. La v i r 
tud luchaba con mi destino, y parecía que 
la victoria se declaraba por la primera. 
Soñaba con que a lgún día una mujer que
rida sería el lazo que me volviera á unir 
al resto de la humanidad y á a m a r al mun
do. Yo entónces tenia diez y nueve años , 
y aunque no conocía esa mujer, soñaba en 
ella como en el ideal de la felicidad y de 
la v i r tud . Llegó el día en que tenia que 
abandonar el Hospicio, y que al franquear 
las puertas del asilo debía abrirme las del 
mundo, que me negó hasta el derecho de 
llevar un apellido. Busqué con anhelo 
trabajo, y todos me lo negaban; se me 
exigían garant ías y recomendaciones, pues 
las del Hospicio eran insuficientes; y co
mo no podía ni siquiera dar mi nombre 
por no proclamar mi deshonra, que fué lo 
único que me legaron mis padres, todos 
me declaraban paría y me consideraban 
como proscrito. 

Ya entonces no echaba de ménos las ca
ricias paternas, sino qua tenia hambre, y 
el mundo me negaba trabajo y comida. A 
pesar, de tanto desengaño yo lloraba y me 
elevaba en mis oraciones hasta la virgen 
María, suplicándole que cesaran los injus
tificados rigores que este mundo me hacia 
sufrir. Yo nunca había amado, jamás ha
bía sentido las dulces emociones del que 
es querido, y sin embargo, soñaba con un 
ideal de amor que no había tomado forma 
en mujer alguna; yo amaba y deseaba Sér 
amado por un ideal de mi fantssía. Este 
consuelo y las creencias que en Dios tenia 
me daban todavía alguna fuerza para l u 
char, aumentada por la satisfacción de ha
ber encontrado una colocación con que 
cubría mis atenciones cumplidamente. 

Para mi desgracia seguí soñando, y m i 
ideal tomó forma, y yo amé con ternura á 
una mujer é hice sacrificios inmensos por 
ella; y l igué mi vida con la suya, y mi 
existencia al capricho de ser amado. Una 
palabra suya era un mandato para mí. La 
íé de su cariño me aseguró un porvenir de 

v i r tud . En su morada estaba recompensa
da toda una pesada existencia. 

Trabajaba sin descanso para alcanzar 
nombre y fama y asegurarme un capital 
para el porvenir. Creía en sus promesas, 
promesas que volaron corno las hojas con 
los primeros vientos del otoño. Infame, 
perjura, me negó los consuelos del amor 
y fué á posar su vuelo sobre el pequeño 
capital de un modesto comerciante; me 
abandonó, y me abandonó exclamando: 
«¿Cómo he de querer á quien no posee ni 
apellido?» Este nuevo desengaño aumentó 
mi odio al mundo, y ahora que voy á mo
rir, como úl t ima voluntad, sólo pido á 
quien tenga por mí alguna s impat ía que 
se me nieguen hasta las oraciones que por 
la salvación de su alma se conceden á los 
criminales que en horrible horca ponen fin 
á sus días como castigo de una vida infa
me y culpable.» 

Así t e rminó el relato, y sólo me hice 
una reflex¡on.!¿Cuántos como éste pasarán 
hambres horribles, mientras que sus pa
dres, en banquetesd ignosdeSardanápalos , 
inver t i rán grandes fortunas, sin mas deli
to que el ser í ru tode los amores desús pa
dres? Entre la deshonra de un hijo natu
ral y el remordimiento del abandono de 
un sér al que se dio la vida, ¿por qué es
cojo el mundo y la mayoría de sus habi
tantes lo primero? Por respeto al mismo 
no contesto á esta pregunta. 

€1 melocotón 
El melocotón ha aparecido en eí merca

do, y, por lo tanto, es oportuno hablar de 
tan exquisita fruta. 

E l melocotón, amijgdalas pérsica, de la 
familia de las rosáceas, procede de Persia, 
en cuyo país se creyó durante muchos si
glos que era un veneno mortal, á causa, 
sin duda, de que las condiciones de dicho 
fruto distan mucho de valer en el lugar de 
su origen lo que han llegado á valer en 
otras partes. 

Desde los tiempos más remotos, los chí -
nos han tenido en gran estima el meloco
tón. En China se ofrece recíprocamente e l 
melocotón natural ó imitado en porcelana, 
como una prueba de simpatía, y los artis
tas del Celeste imperio le hacen figurar en 
el decorado de las habitaciones y de los 
muebles. No obstante, los poetas suponen 
que lo mismo puede dar la muerte que la 
inmortalidad. 

Pero dejemos á nn lado á los persas, á 
los chinos y á sus poetas, y proclamemos 
al melocotón como la reina de las frutas. 

El melocotón es agradable á la vista, al 
tacto, al olfato y al gusto. Su piel es fina 
ó basta, aterciopelada ó lisa, blanca, ama
r i l la , violada ó reja, y con frecuencia de 
dos colores, uno de los cuales es más i n 
tenso que el otro, según la parte por don
de le ha dado el sol. La carne es más ó 
ménos suculenta y de color blanco, rojo ó 
amarillo, más pronunciado junto al hueso 

El melocotón, analizado por M . Dumas, 
ha dado 80 partes de agua, 11 de azúcar, 5 
de goma, 1 de ácido málico y 3 de materias 
colorantes. 

como vermí iugo un cocimiento de flores 
de melocotonero. 

El médico Roques quiso en cierta oca
sión experimentar, en su propia persona, 
el efecto purgante de dichas flores, á cuyo 
fin tomó una porción de ellas mezcladas 
con una ensalada de achicorias. 

A l cabo de cuatro horas sintió náuseas 
y sudores frios, y tuvo que apelar al éter 
y al ópio para detener tales s ín tomas . 

Es posible, según el parecer del doctor 
Cazin, que Roques se hubiese ocasionado 
una indigestión al suspender la sensibili
dad del estómago por la acción del ácido 
cianhídrico, lo cual har ía poco concluyen-
te el experimento. 

Sea como quiera, es indudable que las 
hojas, las flores j la almendra del melo
cotón deben ser administradas con suma 
cautela á los niños. 

Las flores y las hojas del melocotonero 
son vermífugas, y todo el muado conoce 
la propiedad laxante del jarabe de flor de 
melocotonero, tan usado en la medicina 
de los niños y que en otro tiempo estaba 
en gran boga, sobre todo, durante el si
glo X V I I . 

En las enfermedades de los r íñones y 
en las afecciones de las vías urinarias se 
usa algunas veces el cocimiento de hojas 
de melocotonero. 

Dower las consideraba como un especí
fico contra la piedra. 

Pero no vayamos tan lejos y digamos 
que el agua destilada de almendras amar
gas, unida á la infusión de flores de me
locotonero, puede calmar con frecuencia 
los dolores nefríticos y nexicales. 

Entre los numerosos remedios contra la 
coqueluche, figura la infusión de las men
cionadas flores. Pero esto no deja do ser 
una broma de mal género. 

Machos autores han recomendado las 
hojas de melocotonero contra las fiebres 
intermitentes, y pretenden haber alcan
zado por este medio excelentes y prove
chosos resultados. No diremos que no. 
Pero conviene no tener una confianza ab
soluta en este medicamento, y apelar en 
semejante caso al sulfato de quinina y .. 
lo que es mejor aún , al médico. 

E. DECAISNE. 

€1 n'rbol í?erpiente. 

Un periódico norte americano, La Em
presa de Virginia, Estado de Nevadro, re
fiere una facultad extraordinaria observa
da en un vegetal. 

Se trata de un árbol que un habitante 
de aquella localidad ha obtenido de una 
semilla rara importada de la Australia. 

Su crecimiento ha sido rápido: á los po
cos m e í e s tenia ocho piés de altura: se pa
rece mucho á la acacia, pero tiene todas 
las cualidades características de la sensi
tiva y alguna otra más verdaderamente 
fenomenal. 

Todas las tardes, al ponerse el sol, sus 
hojas se repliegan y las extremidades de 
las yemas se enrollan. Si se toca un botón 
las hojas se agitan y extremecen, como 
indignadas, durante un minuto 

Resultando ya pequeño el sitio donde el 
be ha discutido mucho acerca del valor j árbol había sido sembrado, dispuso el 

digestivo del melocotón; pero todo cuanto 
se ha dicho contra él es comnn á las de
más frutas que, comidas moderadamente, 
son út i les en la presente estación. 

E l melocotón maduro es sabroso y re
frescante, pero no conviene indistintamen
te á todos los estómagos. Debe aconsejarse 
su uso á los diabéticos, á los biliosos y á 
los sanguíneos, y arreglado con vino y 
azúcar puede comerse abundancia sin 
temor de n i n g ú n señero. 

No conviene comer la almendra del me-
locotoc, que contiene ácido prúsico, p r in 
cipio que también se encuentra en las 
hojas. 

propietario que se le trasplantara á terre
no más favorable para su desenvolvimien
to, y despue? de haber explicado bien la 
operacipp., se marchó á visitar sus tier
ras. 

Ál regresar algunas horas más tarde, 
encontró la casa en el mayor desórden y á 
las gentes poseídas de la mayor conster
nación, como si acabara de ocurrir una 
gran catástrofe. A sus preguntas le con
testaron que la acacia australiana habia 
sido trasplantada, pero que la operación 
había disgustado al árbol hasta el punto 
de manifestar una gran cólera 

Apénas enterradas l&s raíces en su nue-
vo l10^0) todas las hojas se erizaron ame-

Veamos ahora, en breves palabras, cuá - nazadoras, como las púas de un puerco 
les son los usos del melocotonero, en me- espin, sufriendo el tronco y las ramas ver-
dlcina- I dadoras convulsiones. 

Empecemos por decir que á altas dósis, | Pero las señales de irri tación no pararon 
tanto las hojas y las flores como la almen
dra, pueden, á causa del ácido cianhídrico 
que coatienen, producir el envenena
miento. 

La ciencia registra algunos casos de i n 
toxicación entre los niños y áun entre los 
adultos á quienes se habia hecho tomar 

aquí . A la vez que hacia aquellos movi 
mientos comenzó á esparcir un olor des
agradable é irresistible, parecido al que 
despide la culebra de cascabel cuando se 
la golpea. Fué necesario abrir las puertas 
y ventanas de la estufa para evitar la so
focación. 

El acceso de rábia del árbol trasplanta
do duró más de una hora, y se ignora 
hasta cuando se hubiera prolongado la 
venganza, porque puesto el sol en este 
intervalo llegó la hora en que este tipo 
ex t raño del reino vegetal se entrega al 
reposo. Todavía luchó algunos momen
tos; pero poco á poco se adormeció, cal
móse su mal humor gradualmente, sus 
hojas fueron replegándose una tras otra, 
las yemas se enrollaron y las ramas vol
vieron á s u habitual inmovilidad. 

Aunque al día siguiente no volvió á re
petirse la escena, sin duda porque el kv~ 
ho\ s& resignaba con su nueva situación, 
ha llegado á constituir un objeto de terror 
para todo el personal de la plantación, y 
particularmente para los negros, en cuya 
opinión esa pretendida acacia es un sér 
viviente é irascible, de una naturaleza más 
análoga á la de las serpientes que á la de 
un á rbol . 

Como de costumbre en los días de con
cierto, los Jardines del Buen Retiro estu
vieron anoche muy concurridos. 

El programa era escogido, y la orquesta 
que dirige el inteligente compositor señor 
Chapí lo ejecutó con tan notable perfec
ción, que tuvo que repetirse casi total
mente. 

Los valses Bercense, de Waldteufeld, 
que por primera vez se escucharon ano
che, son ligeros y ugradables, pero care
cen de novedad. 

• » 

Los diarios de Stokolmo anuncian para 
Setiembre la primera representación de un 
drama escrito por el rey de Suecia, el cual 
se ha impreso al mismo tiempo en sueco y 
en a l emán . 

* 

En la corrida de novillos que se verifi
cará mañana domingo en la plaza de M a 
dr id , se l idiarán y estoquearán seis toros 
por los diestros Joseito y Galindo,en com
petencia con el torero andaluz Miguel A l 
mendro. 

La empresa adjudicará un obsequio en 
metál ico al que desempeñe mejor todas las 
suertes de la lidia, á juicio de un jurado. 

* 
» • 

Para esta noche se anuncia en el circo 
de Price una escogida función de broma. 
Compondráse casi en su totalidad de n ú 
meros cómicos, y ha de formar parte de 
ella la parodia de una corrida da toros, 
dirigida por el aplaudido clown y primer 
espada Sr. Medrano. 

Parece que al fin veremos confirmada la 
noticia de que el distinguido actor Emilio 
Mario y la popular actriz Lola Fernande?; 
van á trabajar durante la temporada p ró 
xima en el teatro de Apolo. 

irumionce pora l)og 
J A R D I N D E L B U E N RETIRO.—A las 

nueve.—En la portería.—Bocetos madri
leños .—El Sr. Alarcon p in tará un cuadro 
en cinco minutos.—Don Abdon y Don Se
ñ e n . 

RECREOS MATRITENSES.—(Fuen-
carral, 98).—A las ocho y medía .—Una ca
sa de fieras. — Las citas,—Este cuarto no 
se alquila.—Ya pareció aquello.—Baile en 
todos los intermedios. 

LICEO DE C A P E L L A N E S . — A las 
ocho y media.—(A beneficio de un actor). 
—Como marido y como amante.—Orques
ta de bandurrias y guitarras.—Las diablu
ras de Perico.—Pascual Bai lón. 

CIRCO DE PRICE. — A las nueve y 
cuarto. — Primera corrida de toros de la 
temporada. 

Cultos 
SANTO DEL DÍA 21.—San Joaqu ín , padre 

de Nuestra Señora, y Santa Juana Fran
cisca Fremiot, fundadora del órden de la 
Visi tación. 

CULTOS.—Se gana el Jubileo de Cuaren
ta horas en la iglesia de Religiosas Sale-
sas, calle de la Redondilla, donde se cele
bra rá á Santa Juana Francisca Fremiot 
con misa solemne y sermón, que predica
rá un padre deila Compañía de Jesús , y por 
la tarde á las seis completas y la reserva. 

VISITA DE LA CÓRTE DE MARÍA.—Nues
tra Señora de la Buena Dicha en su igle
sia, ó la de la Presentación en el Colegio 
de Niñas de Leganes. 
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Próximo ya el momento de la l u 
cha, en breve va á pronunciar el país 
áu veredicto, inaugurando el período 
verdaderamente fecundo que ha de 
recorrer el partido liberal dinástico 
así que se reúnan y empiecen sus ta
reas las nuevas Córtes. 

Escabroso y difícil era el camino 
que se presentaba á la vista al subir 
al poder nuestros amigos el 8 de Fe 
brero. Los mismos conservadores, 
que lo habian sembrado de tropiezos, 
se consolaban en su derrota, lison-
geánáose de que muy pronto nuestro 
partido, abrumado de dificultades, se 
veri a precisado á dejar libre el cam 
po, y á devolver á sus enemigos el 
feudo que nunca quisieron abando 
nar, y al cual estaban adheridos te
nazmente como la hiedra á la encina. 

Con habilidad y con calma, sin con
citar pasiones n i suscitar odios, jus
tificando con su conducta el aplauso 
con que la opinión había recibido el 
cambio de gobierno, nuestros amigos 
han llegado á la elección de represen
tantes del país, pudiendo tener la sa
tisfacción de que todos los partidos se 
apresten con ardor y entusiasmo al 
combate, y habiendo desaparecido la 
indiferencia que invadía el cuerpo 
electoral, que hoy despierta mostran
do una exuberancia de vida y un i n 
terés por los asuntos públicos, á que 
estábamos muy poco acostumbrado. 

No es dudoso n i siquiera discutible 
el triunfo de nuestros amigos. Dispu
tada vivamente en todas partes, núes 
tra victoria tendrá una ventaja deci
siva, aparte de otras muchas sobre 
las conseguidas en otros tiempos por 
los conservadores. El campo de bata
lla no está desierto: el enemigo no se 
ha encerrado en sus tiendas, receloso 
de aceptar una lucha imposible: el 
terreno se disputa palmo á palmo, y 
en medio de la animación que porto 
das partes se nota, pocas veces ha 
disfrutado el país de mayor tranquil i
dad al aproximarse la hora de unas 
elecciones generales. 

Consideramos como un fausto pre
sagio todo este conjunto de favora
bles circunstancias que acompañan 
al nacimiento de las nuevas Córtes. 
La aurora del próximo día se presen
ta despejada y radiante, y si a lgún l i 
gero celaje la empaña, desaparecerá 
fácilmente, al avanzar la luz en su 
triunfal carrera. 

Un deber imprescindible ha de cum
plir nuestro partido en presencia de 

•la actitud de las demás agrupaciones 
polít icas. Debe mostrar también su 
decisión y su firmeza, su viri l idad y 
entusiasmo, y acudirá á la lucha, 
tanto en ]\Iadrid como en provincias, 
compacto y unido, demostrando la 
sia razón con que los adversarios han 
creído encontrar en supuestas d iv i 
siones el secreto de su debilidad. 

Así probará la falta de base de las 
acusaciones y augurios constante
mente repetidos en estos seis meses 
por los conservadores; así ha rá pa
tente que la benevolencia de que se le 
ha acusado para con los partidos de 
oposición, no é r a l a ceguedad d é l a 
confianza, sino la convicción de la 
fuerza; así responderá dignamente á 
las esperanzas que hizo concebir al 
país su advenimiento al poder, derro
tando al partido canovista, sobre el 
cual pesaba el fallo adverso de la con
ciencia pública. 

Y de este modo creemos que, la vís
pera de este día memorable será en 
nuestra historia política una fecha de 
grato recuerdo para las instituciones, 
para la libertad y para la pátr ia . 

í)CCl]0$ g &ÍCl)0$ 

Pedir más sería avaricia. 
Dice M Cronista' 
«Tenemos unión, disciplina, buena vo« 

luntad, 'y candidatos que merecen toda 1 
nuestra adhesión.» 

Pues entóneos, ¿qué más queréis, 
hombres de Romero, que estáis á to
das horas clamando? ¿Qué es lo que 
queréis? 

¡Lo imposible! 
Esa es la misión de los conserva

dores. 

Dias pasados dijo el periódico del 
señor Toreno que el gobernador de 
Badajoz habia suspendido y procesa
do, dentro del período electoral, al 
alcalde de Montijo, y comentó esta 
noticia en los siguientes términos: 

«Las leyes están en perpétuo vera
neo desde que mandan los fusio-
nistas.» 

Pues ahora resu l t a , ' s egún leemos 
en nuestro apreciable colega L a Ibe
ria, que el citado gobernador no ha 
suspendido ning-un alcalde n i ayun
tamiento alguno, durante el período 
electoral, y que la suspensión del al
calde de Montijo ha sido determinada 
por mandamiento judicial de la au 
diencía de Cáceres. 

Decididamente los conservadores 
están en Babia desde que no se hallan 
en el poder. 

Dice E l Figaro: 
«El hijo de un conservador, afiliado re

cientemente á la fusión para que el Go
bierno apoye su candidatura, decia ano
che á su papá: «Oreo que mis correligio
narios no me votan.» 

«Ni los raios,» le contestó el autor de sus 
dias. 

«¡Me han engañado!» replicó el hijo. 
«Te equivocas, añadió el padre, se han 

engañado todos los fusionistas que no pro
cedan del campo constitucional.» 

Eso mismo creemos nosotros.» 
Nosotros creemos que aquí no hay 

más que un engañado . 
Y es el colega. 

De un diario democrático: 
«Mirando sin ninguna clase de pasión, 

nos parecen todas (las fuerzas de los de
mócratas) aisladamente sobrado exiguas. 

Y no es que á nosotros nos lo parezcan, 
sino que lo son realmente.» 

Lo creemos. 

Es bien sabido que los periódicos de 
la comunión conservadora, en su afán 
de combatir al partido dominante, 
hasta se han permitido atribuir á las 
ideas liberales que el Gobierno sus
tenta la causa de los incendios que 
durante estos días han tenido lugar. 
Nuestro estimado colega L a Iberia, 
tratando de este asunto, del cual nos 
hemos ocupado en otra ocasión, dice 
lo siguiente: 

«Los números , que tan útiles son, y es
pecialmente cuando constituyen la esta
dística, han venido á demostrar que si i n 
cendios han ocurrido ahora, incendios hu
bo mientras gobernaron los que por eso 
atacan tan furiosamente al ministerio ac
tual . Noventa y dos ocurrieron durante el 
año anterior, noventa y dos incendios de 
que nadie ha tenido noticia hasta hoy, por
que los despachos correspondientes no se 
facilitaron á la prensa, sin duda para que 
no se conociera la escandalosa indiferen
cia con que los gobernantes conservadores 
vieronia repetición de esos delitos.» 

Y más adelante añade: 
«¿Cómo tienen hoy valor, los que de tal 

suerte han procedido, para acusarnos en 
la forma que lo hacen, porque durante el 
verano que va á terminar hayan ocurrido 
una veintena de incendios? 

¿Cómo tienen la osadía de abusar á un 
Gobierno que ha tenido ya la fortuna de 
entregar á los tribunales un gran número 
de incendiarios, de los cuales hay bastan
tes convictos y confesos de su delito? 

Ahora se han adoptado todas las medidas 
posibles para evitar la reproducción de los 
hechos, se ha buscado á los criminales y 
serán castigados: antes no se dió con n in 
gún delincuente; como no se encontraron 
tampoco los que ponían petardos; como no 
se encontró á los de las botellas inflama
bles; como no se encontró á los que causa
ron los incidentes ocurridos en la calle de 
la Fresa; como no se encontró á ninguno 
de los empleados que se escapaban con los 
fondos; como no se encontraba, en una pa -
labra, á casi ninguno de los delincuentes.» 

Las elocuentes líneas de nuestro co

lega prueban una vez más el poco I 
acierto con que los consorvadores ha- i 
cen la oposición. 

La fatalidad les persigue. N i un 
ataque, n i uno tan sólo nos dirigen 
que no vaya de rechazo contra ellos. 

¡Pobrecillos! ¿Por qué hablan de co
sas sobre las que tanto les convendría 
callar? 

De L a Patria: 
«Atad fuertemente á un hombre por las 

piernas y los brazos al tronco robusto de 
un árbol, con recios cordeles tan apreta
dos y tirantes que lastimen sus carnes, y 
cuando le tengáis en disposición de que 
le sea imposible intentar el menor movi
miento, invitadle á que corra, y si no se 
mueve, que no se moverá, mirad si tenéis 
derecho á mofaros de él, repit iéndole en 
tono burlesco: «No corres porque no quie
res, ó tal vez porque no sabes correr .» 

Esto se lo dice el colega á E l Libe
ral , pretendiendo nada ménos que es
tablecer un paralelo entre la si tuación 
del partido canovista en las próximas 
elecciones, con "la del hombre atado ' 
fuertemente por las piernas y los bra
zos al tronco robusto de un árbol. 

¡Comparación peregrina! 
¿Quién tomará en serio lo dicho por 

L a Patriad 
Ya nos hubiéramos conformado 

nosotros, cuando éramos oposición, 
con haber podido disfrutar de una pe
queña parte siquiera de la libertad 
que los conservadores gozan actual
mente. 

Cuando tanto se ha movido, y se mo
verá, el Sr. Romero, y cuando tan l i 
bres y sueltos andan por ahí sus adic
tos, la ocurrencia de L a Patria no 
deja de ser chistosa. 

¡Qué cosas tienen estos conserva
dores! 

Porque L a Iberia publicó ayer la 
estadística detallada de los siniestros 
ocurridos en 1880, se írr i ta el ó rgano 
del Sr. Romero, é interroga así á 
aquel colega: 

«¿Qué ha querido probar La Iberia con 
el triste relato y con lo estadística detalla
da de los siniestros de 1880? ¿Qué insensa
ta complacencia ha movido al diario sa-
gastino al mísero trabajo que ajer nos 
ofrece? ¿Con qué objeto,caso de quetuvie-
ra alguna aplicación a los sucesos presen
tes, ha emprendido el periódico ministe
rial la ímproba labor de registrar los lega
jos de la sección de órden público del m i 
nisterio de la Gobernación para presentar 
á sus lectores el cuadro de los incendios 
de un año conservador?» 

Hay cosas que no deben pregun
tarse, señor Cronista. 

Más ó ménos embozadamente, ¿no 
han dicho los ó rganos de la conser
vaduría que al calor liberal de la fu
sión se deben esos incendios que to
dos lamentamos? 

¿No se ha tratado, aunque inútil
mente, de sacar partido de tales si
niestros contra la política de nuestros 
amigos? 

¿No se ha querido demostrar que 
esos y otros resultados perturbadores 
son los que dá de sí la fusión? 

Pues L a Iberia ha hecho muy bien 
en sacar á luz esa estadística para 
que los mal intencionados y los que 
se olvidan con tanta facilidad de cier
tas cosas, vean y recuerden lo que en 
otras épocas ha sucedido, y no cul
pen á la s i tuación presente de daños 
que también se han ocasionado, y en 
mayor número , mandando los conser
vadores. 

£¿ Que á M Colonista le ha sentado 
mal la indicada estadística, no cabe 
la menor duda. 

Hé aquí una prueba del malhumor 
del coleg-a: 

«Lo qu3 sucede á los ministeriales pare
ce inexplicable: la demencia se ha apode-
derado de ellos; sufren monomanía de ódio 
conservador, y es imposible ya hacer car
rera de gente tan fuera de razón y de cor
dura.» 

Sentimos de todo corazón el ataque 
de nervios que sufre E l Cronista. 

¡Qué impresionable es nuestro ar
rogante colega! 

Confianza de E l Conservador: 
«El cuerpo electoral, dice, l lenará su 

noble misión, y dada la justicia que pre
side á todos los actos desu voluntad, no 
titubeamos ni un instante en dejar senta
do que ella estará resuelta y enérgicamen
te al lado de las candidaturas de nuestros 
correligionarios.» 

Pronto lo veremos. 

E l Estandarte comienza á inquie
tarse por el prestigio que está adqui
riendo el Sr. Romero Robledo, con 
perjuicio del nombre del Sr. Cánovas, 
y , quizás, para oponerse á los sucesos 
de estos dias y temiendo que el señor 
Romero consiga sus propósitos, es 
decir, la jefatura, escribe hoy un ar
tículo para demostrar que en este si
glo no ha habido más que dos hom
bres de Estado en España. 

El uno es el general O'Donnell. 
El otro ¡oh! el otro... el Sr. Cánovas 

del Castillo... 
¡Valor, húsares , el enemigo va de 

retirada! ¡El pavor ha entrado en su 
campo! ¡A poco que trabajéis la vic
toria es vuestra!.. 

Pregunta E l Conservador: 
«¿Se practicará ahora la libertad á pa

los?» 
Eso lo sabrán los amigos del cole

ga. Si han olvidado su manera de ha
cer elecciones, puede ser que vayan 
á votar sin garrote. 

DiceZ« Vanguardia: 
«¡Alerta, federales españoles! 
No depositéis un solo voto en las urnas 

electorales, si este voto no sirve para dar 
el triunfo á un correligionario de esos que 
no vacilan, ni dudan, ni se arrepienten 
nunca.» 

Pues entónces lo mejor que deben 
hacer los federales es guardarse el 
voto en el bolsillo. 

Porque esos á quienes se refiere el 
colega, no abundan. 

©fiítal 

La Gaceta de hoy contiene las disposi
ciones siguientes: 

Ultramar.—Real decreto jubilando á 
D . Antonio Belmonte, intendente general 
de Hacienda de la isla de Puerto-Rico. 

Gobernación.—Real órden encargando 
del despacho de los asuntos de la direc
ción de Beneficencia y Sanidad á D. Joa
quín González Fior i . 

Fomento.—Real órden autorizando á don 
Nicasio Pérez para construir una dársena 
y depósitos de carbones en el puerto del 
Ferrol. 

—Otras subvencionando á los ayunta
mientos deMasina deCudeyoy Almacellas 
para construir escuelas de primera ense
ñanza. 

—Otra alzando la caducidad recaída en 
un privilegio de invención concedido á 
D. Sebastian Vilel la . 

Estado.—Acta de la sesión celebrada en 
Tánger para el cange de ratificaciones del 
convenio firmado en Madrid en Julio de 
1880. 

Son muy alarmantes las noticias relaf 
vas á la salud del presidente Garfleld U 
municadas al Times con fecha 16. El 
habia vuelto á devolver cuantos alimen^8 
penetraban en su es tómago, y á las seis & 
30 su pulso daba 130 oscilaciones por 
nutu. Jín vista de esto se determinó alj' 
mentarle por medio de inyecciones £1 
ilustre paciente durmió desde las ocho 
hasta las once, hora en que despertó ma 
nifestando que se sentía tranquilo. El n^" 
mero de pulsaciones habia descendido á 
118. El Consejo de ministros estuvo reu, 
nido lutata media noche. El secretario 
Blaine fué llamado por telégrafo á Wag. 
hington. La mul t i tud se apiñaba alrede-
dor de la Casa-Blanca durante toda la n0. 
che. A las tres despertó el presidente dan. 
do algunas náuseas qué cesaron pronto 
Por la mañana el pulso no excedía de loo 
A l mediodía el enfermo se sentía 
tranquilo y no había vomitado desde la 
mañana . Sus pulsaciones eran 114 por mj 
ñuto ; su temperatura 980)3ysu respira, 
clon 18 háli tos por minuto. 

Los médicos manifiestan cierta reserva 
en sus pronósticos y niegan haber prepa. 
rado á la familia para un resultado fatal-
no obstante, la alarma del píiblico cun(je 
por momentos, y la baja en el mercado eg 
considerable. 

(fóímor 
3n0laterra.—Ca txim. 

En dos días ha desaparecido por com
pleto el conflicto que surgió entre las Cá
maras inglesas. 

En la sesión del Parlamento Mr. Glads-
tone, atacando de frente la cuestión, salió 
victorioso de la Cámara. 

A l día siguiente, la Cámara de los L o 
res, en vez de restablecer por tercera vez 
las debatidas enmiendas como se temía, 
votó, sin modificaciones, el proyecto apro
bado por la de los Comunes. Le bastó la 
corta satisfacción que le daban. 

La Cámara de los Lores no ha querido 
ser ménos prudente que la de los Comu
nes, y el MU agrario, que tan profunda
mente le desagradaba, lo ha votado tal co
mo lo remitió la otra Cámara . 

Es verdad que si en esta aceptación ha 
habido vi r tud, también ha habido necesi
dad ó, mejor dicho, cálculo. Los conser
vadores sabían que se exponían á una 
derrota electoral si por intransigencia su
ya hubiese sido necesario disolver el Par
lamento. 

P a r í s , 19 (12'30 t.) 
Apertnra de la Bolsa de hoy: 
3 por 100 interior español, 25. 
Idem exterior, 26 7|8. 

Wash ing ton , 19. 
El general Garfleld ha experimentado 

una notable mejoría, según un nuevo par
te que se acaba de publicar. 

Man i l a , 17. 
Llegó el vapor León X I I I del marqués 

de Campo, que en viaje extraordinario sa
lió de Barcelona el día 15 de Julio. 

Be r l i n , 19. 
La prensa oficiosa sostiene la convenien* 

cía de aumentar el próximo presupuesto 
de Alemania, sobre todo en el capítulo des. 
tinado á obras de defensa. 

P a r í s 19. 
Según las noticias que se raciben de los 

departamentos, las elecciones de diputa
dos que se celebrarán el domingo próxi
mo prometen ser animadís imas. 

Los republicanos confian que la mayo
ría que tendrán excederá de 410 dipu
tados. 

En la Cámara anterior los cuatro gru
pos que formaban la mayoría republicana 
reunían 394 votos. 

En cambio se cree que disminuirá el 
número de bonapartistas que reunía 86 vo
tos, aumentando la minoría orleanista y 
legitimista. 

"Washington, 19. 

El estado del general Garfleld es cada 
vez más favorable. 

El ú l t imo parte facultativo dice que el 
enfermo ha tomado nueve onzas de ali
mento sin que haya experimentado las 
náuseas que tenía en los dias anteriores. 

P a r í s , 19. 
El general francés Saullier ha recibido 

la órden de proceder á la reorganización 
de las tropas indígenas de la regencia de 
Túnez adoptando severas medidas para 
restablecer la disciplina y para poner aquel 
ejército en estado de sostener el órden. 

El general Saullier será auxiliado por 
diferentes oficiales europeos. 

Además aquellas tropas recibirán arma
mento moderno. 

Roma, 19. 
La opinión pública del ta l ía , según dicen 

los periódicos afectos al gobierno, aprueba 
altamente la conducta del ministerio en 
vista de las medidas represivas adoptadas 
por éste contra los agitadores que piden la 
supresión de la ley de garant ías qua am
para la autoridad pontificia. 

Par is , 19, 
En la Bolsa se ha cotizado: 
3 por 100 francés, 86,40, 85I80. 
3 por 100 interior español, 25. 
I d . exterior, 26 l i 2 . 
Obligaciones de Cuba, 503. 
Consolidados ingleses, 100 5 i l6 . 
Ultima hora: 
3 por 100 interior, 25. 
I d . exterior, 26 i3[16. 
Deuda amortízable exterior, 431]8. 
Obligaciones de Cuba, 503175. 

Par is , 19 (recibido el 20.) 
El Sr. Gambetta ha dirigido un mani

fiesto á los electores del distrito de Belle-
vi l le . 

Declara en él que su lema es «siemPr8 
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delante», pero sin sacudimientos ni vio- ' 
íencias y jamás hacia a t rás . 

Esta es también vuestra divisa. 
L ó n d r e s , 20. 

El Dattí/ News dice esta mañana que los i 
cornjsarios inglés é italiano encargados de | 
ja cuestión de límites, han sido secuestra- I 
dos cerca de la frontera del Epiro por unos ¡ 
^BD(]idos que piden 40.000 libras esterli
nas (4.000.000 de reales) de rescate. 

El Times refiere de otra manera el he

cho. 
Dice que el comisario inglés fue ataca-

jo por una partida de bandidos, y que es
tos fueron rechazados después de un en
carnizado combate, eñ el cual fué muerto 
el comandante de la fuerza turca qus es
coltaba á dicho funcionario. 

la filoxera, que no ba de venir en ios ar
bustos ni en las pUntns de toda especie 
entonces será más difícil acudir al reme
dio.» 

tloticias 
Más noticias de incendios recibidas ano

che: 
«Va l l ado l id , 19 {b'201.) 

El gobernador al ministro de la Gober
nación: 

En las afueras de esta población y sitio 
llamado de la Vitoria, se declaró á las tres 
de la tarde de hoy, un incendio en una de 
las eras all i existentes; pero los eficaces y 
prontos . auxilios, que personalmente he 
dirigido, y la circunstancia de hallarse d i 
cha era próxima al Canal de Castilla han 
permitido dominar y estinguir por com
pleto el siniestro sin grandes pérdidas n i 
desgracias personales.» 

Hé aquí el testo del telegrama del go
bernador de León participando el incen
dio de Pradela, cuya noticia anticipamos 
en la edición de anoche: 

«León, 19. 
El gobernador al ministro: 
Según parte del comandante de la guar

dia c iv i l , puesto de Villafranca del Vierzo, 
recibido hoy, en la tarde del 16 tuvo l u 
gar en el pueblo de Pradela, ayuntamien
to Trabadelo, un horroroso incendio que 
redujo á cenizas 67 casas de las 88 que las 
componían, comprendidos los productos 
de las cosechas, ganados, muebles y ro
pas. 

Lo participo á V . E. por ei se digna a l i 
viar esta desgracia con a lgún socorro de\ 
fondo de calamidades.» 

El ministro do la Gobernación ha con
cedido diez mil pesetas del fondo de cala
midades para el socorro de las víct imas 
del siniestro. 

Dice La Epoca: 
«Un amigo nuestro acabado regresar de 

Alemania, donde los bosques son supers
ticiosamente respetados por todas las cía-* 
ses. Asi están ellos de hermosos y pobla
dos. Allí no se concebiria que una riqueza 
que es de todos, porque á todos produce 
beneficios de una ú otra manera, pueda 
estar expuesta á que una mano criminal 
la destruya con la tea incendiaria. Noso
tros hemos devastado los bosques por 
afán de lucro, y los pocos que quedan, co
mo las dehesas, desaparecen á impulsos 
de las miserables pasiones que llevan á 
prender fuego á esos postreros restos. Lo 
que pierde el país por este concepto es i n 
calculable, pero si subsiste la absurda pro
hibición de introducir plantas por temor á 

La Correspondencia publica esta mañana 
los siguientes telegramas de su corres
ponsal: 

Casti l lo de Mos, 19 (Pontevedra). 
Han llegado los reyes á la una de la tar

de. Con SS. MM. vinieron la marquesa de 
Santa Cruz y el ministro de Estado. Des
pués llegaron los generales con sus ayu
dantes y la servidumbre de las augustas 
personas. 

La marquesa de Santa Cruz, el marqués 
de la Vega de Armijo , el señor Valera y la 
alta servidumbre de los reyes recibieron 
á SS. MM. El castillo s imuló los 21 caño
nazos saludando á los régios huéspedes. 

Los reyes han visitado el castillo v i n 
culado en 1543, y que se conserva perfec
tamente. Las habitaciones destinadas á los 
reyes elegantísimas y lujosamente decora
das. En la sala de armas se ve en un me
dallón el busto de D. Alfonso X I I conme
morativo de la visita que hizo en 1877. 

Las comparsas del país han festejado 
á SS. MM. 

El rey ha pasado la tarde tirando al p i 
chón con el ministro de Estado, el gober 
nador de la provincia y los señores Lan 
cara, Viñals, Moreno y Clavijo. S. M. mató 
cinco pichones de cinco tiros. 

La reina ha presenciado con mucho gus 
to los bailes del país. 

Se prepara una espléndida comida al 
abrigo de unos castaños seculares en un 
delicioso parque que domina la cam 
piña. 

Los reyes llegaron á Tigo á las nueve 
de la noche. 

El ministro de Estado y su distinguida 
esposa, se esfuerzan en hacer lo más agrá 
dable posible la estancia en su castillo de 
las reales personas. 

La comitiva y los corresponsales somos 
objeto de las mayores atenciones por par
te de los nobles dueños del castillo. 

La reina ha telegrafiado desde aquí á su 
augusta madre. 

Las noticias recibidas de la salud de la 
princesa de Astúr ias , son completamente 
satisfactorias. 

Castil lo de Mos, 19 (8 n.) 
Ha terminado la espléndida comida al 

pié de los castaños. 
Los reyes han firmado un acta recor

dando la visita con que han honrado á los 
marqueses de la Vega de Armijo. A l pié 
de es'e documento han puesto también 
sus firmas los altos funcionarios de pala
cio, los invitados y todos los corresponsa
les da la prensa. 

V i g o , 19 (10 n.) 
El recibimiento que esta población ha 

dispensado á SS. MM. ha sido notable. 
Las iluminaciones esp lénd idas , produ
ciendo un efecto fantástico la Alameda y 
las calles del Príncipe, Antequera, Palma 
y la Plaza de la Consti tución. 

Los reyes se embarcarán mañana á las 
siete y saldrán para Orense.» 

lén: l imo. Sr. D. Eduardo Romero Paz.— 
4.a, Leganitos: l imo. Sr. D. Pedro Celes
tino Cañedo.—5.a, POZKS: Sr. D. Félix 
Martínez Villasante.—•6.a, Conde-Duque: 
Sr. D. Vicente Floren y Cristóbal.—•7.a, 
Estrella: Sr. D. Enrique Arroyo y Rodrí
guez.—8.a, Escorial: l i m o . Sr. D, Jacobo 

Alvnrez Capra.—9.a, Barco: Sr. D. I g 
nacio Eznarriaga y Fernandez.—10, Fuen-
carral: Sr. D. Manuel Bravo y Quejido.— 
11, Santa Bárbara: Excmo. Sr. D . Grego
rio Zabalza y Olaso.—12, Bordadores: Ex
celentísimo Sr. D. José Teresa García.— 
13, Descalzas: l imo. Sr. D. Gabriel López 
Dávila.—14, Arenal: Excmo. Sr. Conde 
de Vilana.—15, Puerta del Sol: Sr. Don 
Ju&n Farela y Díaz.—16, Jacometrezo: 
l imo . Sr. D. Nicanor Ibarra y Amezua.— 
17, Reina: Sr. D. Felipe María Morales 
Diaz.—18, Salamanca:Excmo. Sr. D. José 
Montero Ríos.—19, Almirante: l imo , se
ñor D. Cipriano Moreno López.—20, Col
mi l lo : l imo . Sr. D. Camilo Rodríguez.— 
21, Carrera: Sr. D. Juan Diaz Padilla.— 
22, Príncipe: l i m o . Sr. D . Pedro Osorio y 
González.—23, Huertas: Excmo. Sr. Don 
Rafael Cervera y Royo.—24, Cañizares: 
Sr. D. Justo Gómez Checa.—25, Santa 
Isabel: l imo . Sr. D. Mariano Monasterio 
y Arenal.—26, Embajadores: l imo , señor 
D. Román Laa y Rute.—27, Cebada:señor 
D. Víctor Collado y Beltran.—28, H u m i 
lladero: Sr. D. Vicente Saiz y Serrano.— 
29, Cava: Sr. D. Isidro del Yerro y V i l l a -
seca.—30, Estudios: Sr. D. Valeriano Pár-
raga.—(Por enfermedad del Sr. Llaguno). 
— 3 1 , Cons t i tuc ión: Sr. D. Arturo G i l 
Santibañez 

—Concediendo licencia por enfermo pa-
Francia al coronel de ar t i i l e r ÍH D. Luis 

Villaverde. 
—Destinando á la plantilla de la direc

ción general de infantería al capitán del 
ramo D. Antonio Llopis. 

el Sr. Albareda se alegrará mucho de que 
los Córtes echen abajo la Gaceta Agrícola. 

Presidencia de las mesas para las elec
ciones de diputados por Madrid: 

1.a sección, Vergara: Excmo. Sr. Don 
Francisco Martínez Brau.—2.a, Plater ías: 
Sr. D. Simón Pérez y Muñoz.—3.a, Bai -

Por el ministerio de la Guerra se han 
adoptado las resoluciones siguientes: 

Nombrando ayudante de campo del b r i 
gadier D. Joaquín Mola, al alférez de i n 
fantería D. Joaquín Mola y López, 

—Nombrando secretario del gobierno 
mili tar de Pontevedra al comandante de 
infantería D. Manuel Pola. 

—Concediendo pase al ejército de la isla 
de Cuba al teniente de infantería D . José 
Gómez del Rosal. 

—Aprobando una propuesta de coloca
ción de un coronel, once tenientes corone
les y veinte comandantes del arma de i n 
fantería. 

—Aprobando una propuesta de destinos 
de varios oficiales del cuerpo administra
tivo del ejército, como auxiliares á los es
tablecimientos de remonta y depósitos. 

—Promoviendo al empleo superior i n 
mediato al primer comandante en la esca
la, dos capitanes, nueve tenientes, ocho 
alféreces, un sargento primero y un ter
cer profesor veterinario, todos ellos del 
arma de caballería. 

—Disponiendo que los comandantes don 
Enrique González Carrillo y D . Faustino 
Carrero Doral, sean colocados en las re
servas de Segovia y León, respectiva
mente. 

—Disponiendo que el comandante de 
caballería D. Vicente Gavilán y Zúñiga , 
sea destinado á la comisión reserva de A l 
mería . 

—Concediendo cuatro meses de licencia, 
por enfermo, para la Península , al médico 
primero de la isla de Cuba D. Manuel Va
rona Alonso. 

—Concediendo retiro provisional al te
niente coronel de ar t i l l e r íaD. José Nevot. 

El nuevo cometa, cuya aparición ha s i 
do anunciada por los pc iód icos extranje
ros, ha comenzado á hacerse visible en 
nuestro horizonte á simple vista. 

Desde las diez de la noche puede verse 
hácia la parte Norte á una altura de diez 
grados. 

Alrededor del núcleo luminoso, que b r i 
lla como una estrella de cuarta magnitud, 
está la cabellera, de la que sale blanca y 
brillante la llamada cola. Esta tiene pró
ximamente un grado de longitud. 

Su marcha es más rápida que la de su 
antecesor y en dirección oeste. 

S i intensidad luminosa aumenta de dia 
en dia. 

El miércoles ocurrió en una iglesia de 
Valencia un exlraño suceso. 

Serian las nueve de la mañana cuando 
penetró en el templo un hombre de unos 
cuarenta años, y después de mirar sigilo 
sámente por todas partes, ocultóse tras de 
una puerta. Allí sacó una herramienta 
punzante y un candado; con la primera se 
taladró los labios, y cblocó después en 
ellos el candado, que cerró con llave. 

Acto seguido abrió una afilada navaja y 
se hirió en el vientre, pecho, hombros j 
piés. En esta disposición,y bañado en san 
gre, arrodillóse en medio de la iglesia con 
los brazos extendidos y en actitud de orar, 
hasta que llegó la guardia y le condujo á 
la Casa de socorro, y por úl t imo al mani
comio. 

Telegrafían de Lisboa graves noticias 
El Gobierno corre peligro de perder las 
elecciones. Los conservadores han hecho 
una vigorosa campaña electoral; pero el 
partido republicano parece que tiene pro 
habilidades de triunfar en Lisboa, Oporto 
Visen, Coimbra y otras ciudades importan 
tes, donde sus candidatos en los meetings 
electorales han proclamado abiertamente 
su deseo de cambiar la forma de gobierno 
Aun en las fílas del estado mayor del ejér 
cito se observa que empiezan á propagar 
se las ideas republicanas. 

Como es natural, la opinión está muy 
agitada y se temen disturbios. 

Treinta y siete son los jefes del ejército, 
desde comandante á teniente generai,can
didatos á la diputación á Córtes. 

Los candidatos con quienes han comple
tado los conservadores su lista de Madrid, 
son los Sres. D. Ramón Campoamor, don 
Francisco Rodríguez Avíal, D. Federico 
Luque y el marqués de Bogaraya. 

Oesuníra círicicm 
Continúan los incendios según las not i 

cias telegráficas recibidas hoy. 
En el término de Jómelos (Teruel) se ha 

inundado la masía denominada Regall, 
quedando reducido á cenizas todo el edifi
cio y ocasionando la muerte de un niño de 
11 años. 

En el pueblo de Salt, cercano á Gerona, 
un escape de gas ha producido un incen
dio de consideración en una fábrica de te-
gidos. A la una de la madrugada ha que
dado extinguido el [fuego y destruido el 
primer cuerpo del edificio. 

E l incendio de Ataquines, en la provin
cia de Valladolid, ha sido horroroso y ha 
ocasionado pérdidas incalculables, á pesar 
de los esfuerzos de las autoridades, de la 
guardia c ivi l y de los vecinos de los pue
blos inmediatos. A ello ha contribuido, 
como poderoso auxiliar, un fuerte huracán 
que ha durado siete horas. 

Han sido presa de las llamas 40 casas, 
entre ellas la del ayuntamiento y la del 
archivo del juzgado municipal, la escuela 
con todo su menaje, cinco eras, 5.000 fa
negas de trigo, 800 de algarroba, 400 de 
de garbanzos, 60 reses lanares y otras de 
cerda, y tres caballerías. El aspecto del 
p u e b l o es desconsolador. El gobernador 
ha pedido gocorros al ministro de la Go
bernación, para remediar en lo posible 
tanta desdicha. No ha habido desgracias 
personales. 

El siniestro ha sido casual, y el origen 
el haber echado en un basurero ceniza que 
sin duda contenia alguna lumbre. 

En La Nova, también provincia de Va
lladolid , se han quemado las eras de 
Alaejos, produciendo pérdidas inmensas 
de cereales. A las nueve de la noche se 
consiguió dominar el fuego. 

Acerca del viage regio, los telegramas 
oficiales recibidos hoy de Vigo participan 
que SS. MM. continúan bien en su impor
tante salud; que después de visitar Jvarios 
pueblos de Pontevedra y el castillo de Mos, 
acompañados del ministro de Estado, han 
pasado la noche en la 'fragata Sagunío, y 
que esta mañana á las siete han salido 
para Orense, de donde regresarán á bordo 
de aquella á las ocho de la noche. 

También indica un telegrama dirigido 
al presidente del Consejo de ministros, 
que los reyes pasarán todo el dia de ma
ñana en el mar. 

í$0l$a 
DEL D I A 20 DE AGOSTO. 

COTIZACION OFICIAL. 

Dicen de Badajoz que pasan de ciento 
las causas que se siguen por los incendios 
habidos hasta la fecha. 

Varios periódicos avisan, y hacen bien, 
que en esta elección no se reparten cédu
las, bastando con que el elector se presen
te en el colegio correspondiente á ejercitar 
su derecho. 

Dice anoche un diario ministerial que 
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Calla de la Reina, núm. 8. piso bajo. 

G3 LAS DOS FAVORITAS 
EMMANÜEL GONZALÉS 

TRADUCCION DE 

CARMEN G. D E L CAMPO 

Continuación. 

¡Oh! cómo ama mi corazón á esa mujer, 
anadió el renegado. ¡Cómo pienso en ella 
sin cesar, en mis nocbes de soledad y 
amargura! Me parece que hubiese logrado 
hacerla dichosa, conclujendo por amar-
íue. Si pudiese verla un instante, su pre
sencia mitigaría este tormento, esta fiebre 
que me devora; pero pensaren la bella 
Raquel con este cuerpo cubierto de lepra, 
eujo aspecto le haría retroceder con es
panto, es una locura. Ved como lloro; y 
ttis lágrimas son de dolor: pero si el que 
me ha condenado áes te infortunio tocase 
con su pié esta mansión de condenados, 
juro que le baria retroceder delante de 
ffií, como vos lo hacéis en este momento. 

E>- Pedro se detuvo, contestándole con 
voz firme: 

—¡Cesa de insultarme así, miserable! 
¿Orees que recurriré á la mentira para 
^straerme á tu ódio? ¡Soy el rey, Esaú 
Manases; y estoy en tus pretendidos domi-

—¡El rey!—repitió el renegado con una 
carcajada. ¿Creíais que no os habfa reco-
J^ocido al oír vuestra voz? pero me he go
zado en vuestra inquietud y agonía. 

¡Me habías reconocido y me has i n 

sultado!—repuso D. Pedro llevando lama-
no á su espada. 

—¡Insensato! hasta en medio del coro 
de los demonios del infierno, reconocería 
la voz que me ha condenado a lmás espan
toso suplicio, que jamás hubiese podido 
inventar la crueldad de un rey. ¿Pero, por 
qué has confesado tu nombre aborrecido? 
¿Por qué al pronunciarlo no has huido lé» 
jos, muy léjos de mi? ¿has olvidado que 
aquí nos encontramos de igunl á igual? 
¿no sabes que el leproso Esaú no teme n i 
los tormentos, ni la punta de las espadas, 
ni nada de lo que temen los demás hom
bres en el cumplimiento de sus odios y 
venganzas? Tú no puedes ya hacerme n i n 
gún mal; pues has llegado hasta el extre
mo de los castigos que podías imponerme: 
hoy, gracias á tu crueldad, soy más pode
roso y fuerte, que D. Pedro I de Castilla; 
pues por muy grandes que sean tu fiereza 
y tu orgullo, vas á convertirte en mi com
pañero de miseria; y comoyo, á perder to» 
da esperanza de los halagos de la vida. 

—Esaú,—replicó el rey:—tienes muy 
frágil la memoria; si te he castigado , fué 
porqus penetrastes en mi palacio como un 
asesino. 

El leproso se aproximó al rey lanzando 
un grito de rábia. 

—¡Como un asesino, no! pues tenias 
una espada para defenderte, como yo para 
atacar, y ante Dios estaba en mi derecho, 
pues me habías robado rá Raquel. ¿Y por 
qué medios habías conseguido su amor? 
¿quieres que te abra el fondo de mi cora
zón? Pues bien: te perdonaría si ella no 
hubiese amado en tí más que al rey de 
Castilla; pues este hubiese sido un amor 
vano y frivolo, del que no hubiese estado 

coloso; hubiese despreciado á la hija de 
Samuel y olvidado tal vez. Empero no; 
Raquel, que es bella y generosa y tiene el 
corazón valiente y decidido, te ama porque 
ha visto en tí al caballero_de corazón; ella 
te ama por tí mismo, añadió con acento 
desesperado. Pues bien, quiero hacer una 
prueba. Quiero que Raquel, tu hermosa 
favorita, te vea igual que yo me veo; quie
ro probar si reconocerá á su régio amante 
cuando tenga el rostro libido y los ojos 
inflamados y rojos: entónces podrá CBCO-
ger entre los dos. ¿No es verdad, rev don 
Pedro? 

—¡Aparta! No te aproximes, leproso; 
pues sinó, mi espada me dejará libre el 
camino, dijo el fugitivo. 

—Tú crees mandar siempre á tus servi
dores, repuso Esaú: amenazas siempre, 
pero yo no temo la muerte; esto seria un 
beneficio para mí . ¿Y cuándo ha llegado 
la hora de satisfacer una venganza, que es 
mi constante pensamiento, el unico obje
to de mi vida, m e s tú que por un vano 
temor había de retroceder? Estoy bajo,tan 
bajo que parece que Dios mismo te ha co
locado eñ mis manos, pues de otro modo, 
jamás hubiese podido llegar á t í . 

Y Esaú tendió los brezos hácia D. Pedro 
para asirle y hacerle entrar en la lepro
sería. 

—¡Gracia! ¡Piedad!—exclamó entónces 
con voz temblorosa la judia.—Vos que su
frís tanto, hermano mío, no seáis tan duro 
y cruel, 

Y abandonando el grupo que formaban 
la Paloma y sus hijos, avanzó hácia el re
negado. 

•—¿Quién habla?—dijo este con profun
da emoción. 

—¡Uua mujer cuya mano no abandona
rá la de D, Pedro!—respondió Raquel,— 
¡Cuyo corazón está unido al suyo! ¡Una 
mujer que está destinada á sufrir la mis
ma suerte que él! 

—¡Oh! ¡detente, detente!—dijo el lepro
so con voz sorda,—reconozco ese acento 
que me hace estremecer de alegría, cual 
si el cielo se abriese ante mí, 

—Sí, soy Raquel, la hija de Samuel 
Benlevi, que te implora. 

—¿Es este un sueño? continuó Esaú; 
Dios ha querido concederme esta dicha, 
en medio de mi miseria; desde hace tres 
días, innumerables veces te has aparecido 
ante mí, como una visión fugitiva; pero 
cuando mis ojos creian contemplarte, 
cuando me inclinaba para esperar tu l le
gada, mis brazos no tocaban más que el 
vacío. Entónces me reía de mi locura, d i -
ciéndome: Raquel no puedn poner su pié 
en este condenado recinto; ella reina en 
el alcázar, rodeada de humildes exclavos, 
sin tener un solo pensamiento para este 
infeliz que se lamenta, que blasfema y que 
le consume la desesperación en medio de 
violentas convulsiones. Ella sonríe á ese 
rey que ha sido implacable para su her
mano, para su compañero de la infancia; 
y sin embargo, una voz secreta me decía: 
«La volverás á ver.» Así es que te espe
raba. ¡Oh! estoy ansioso de verte; y sin 
embargo, sé que este deseo es insensato, 
pues desde el momento en que la luz de 
una antorcha nos alumbre huirás atemo
rizada, pues mi vista te causará horror. 
Pero en fin, te veré bella como en mis re
cuerdos, bella como siempre, en la rea
lidad. 

—¡Pobre Esaü! murmuró Raquel. 

—Maldito sea ese loco insolente, añadió 
D . Pedro./ 

Entre tantó el leproso había corrido á su 
departamento, volviendo pronto con una 
antorcha de resina que i luminó los rostros 
de todos los presentes. Había tenido cu i 
dado de dejar caer sobre su espalda la ca
pucha que cubría su cabeza; todos los fu 
gitivos lanzaron á su aspecto un grito de 
terror. 

Raquel no pudo ver sin un extremeci-
miento de dolor la deformidad del compa
ñero de su infancia; sus infiamados ojos 
estaban desprovistos de pestañas y cejas 
y espesas manchas verdosas cubrían su 
faz. 

El desgraciado se detuvo, temblando y 
sintiéndose desfallecer , á este grito de 
reprobación; fuertes sollozos embargaron 
su voz, 

—¡O! No me mires, Raquel; pero déjame 
verte. Me encuentras muy horrible, ¿no es 
verdad? Tú decías hace un momento: 
«¡Pobre Esaú!» cuando estaba oculto en la 
sombra, de la que jamas debía salir; ahora 
no tienes valor ni áun para compadecer
me; tú no podrás comprender que mi co
razón pueda sentir un amor puro é inex
tinguible, bajo tan odiosa cubierta; me 
comparas con ese hombre, á quien idola
tras y admiras, á ese rey vencido, que te 
parece resplhndecientede hermosura. Pero 
sea el que quiera tu desden y aversión por 
mí , no podrá impedirme el contemplarte, 
admirarte y bendecirte como una celestial 
aparición, que me llena de alegría en me
dio de mi desconsuelo. Raquel, eres para 
mí lo que una vírgoa de laa que veneran 

(Continuará), , 
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CARLOS PRAST 
P R O V E E D O R D E L A R E A L C A S A 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ha l l a rá el público un com

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á m i nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legít imo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la vai
ni l la , Aniseta de Burdeos, Old tomKirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, WHiskey, Cognac, fine Champagne, Bí t ter y Vermut de 
Torino, etc. , , . j i 

Latas de pescados en conserva de las mejores fabricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n 
glesas, tés , cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich , Lyon , Genova y Bologne, 

Estanuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos ios ar t ículos que áe expenden en mi establecimiento. 
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A G U A DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por sar, 
eomo queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
eu Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería: Atocha, 18. 
guantería; idem 87, droguería: León, 38, droguería; Montera, 36, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1. comercio de sedas; Toledo, 109, 
come-rcio; Keal del Barq lillo, IT, droguería; Maldonadas, 9, droguería: Hortaleza, 
16; droguería; Desengaño, 11. comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mon
tera, 21. tienda; plaza de Santo Domingo, 1. comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro
guerías; Isabel la Católica. 33. droguería. Pez 24, y Fuencarral, 29, perfumería 
de Villalon. 

Depósito central, calle Mayor, 56. comercio de sedas y fábrica de corsés, donde se 
aireen pedidos á provincias. 

ANTONIO mm un 
LITÓGRAFO 

REINA, 8, BAJO 
En este nuevo establecimiento se hace toda clase de trabajos: 
Cromos de todas clases, facturas, mem- Tarjetas, esquelas de defunción, de 

bretes, circulares, estados de todas cía- participación de enlace, etiquetas para 
ses, letras de cambio, recibos talonarios, vinos, cajas de cerillas, farmacias, etc , y, 
billetes de rifas, tranvías y espectácu- en general, todos los trabajos pertene-
103- cientos al arte. 
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CHOCOLATES 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

M E D A L L A D E ORO 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

L A V E N E C I A N A 
Admirable preparación sin ri

val para teSir instantáneamente 
el cabello y la barba, y que ofre
ce las importantes vantajas si-
guiantes: 1." Quedar teñido el ca
bello y la barba tan Inégo como 

se seca; es decir, en el brev<í tiempo de 
trss cuartos de hora. 2.'Permanecer teni
do por espacio de dos meses. Y 3." No ser 
necesario ántes lavar ó desengrasar elca-
bello y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias; Albace
te, calle de Salamanca. 5; Almería, co
mercio de D Juan Pecino; Búrgos. pelu-

Sueríay perfumería de D. Santiago Con-
e. Espolón, 44; Badajoz, D. Jerónimo 

Rodríguez, calle de San Juan; Bilbao, co
mercio de doña Ramona Jáuregui; Cor uña. 
Florida, 25; Cartagena, señores Roig 
hermanos; Ferrol, Real, 121, guantería; 
Granada, calle de San Sebastian. 7; Mur
cia, Príncipe Alfonso, 31; L a Dalia Azul, 
id., 16; Bazar "Veneciano; Málaga, calle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Calcete
ros, 1; Santander, Blanca 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladolü, Acera de 
San Francisco, 15; Bajada de San Fran
cisco, 3 y 4; Valencia, calle de San Vi 
cente, 22; Tafalla, calle de la Compañía. 
13; Ciudad-Real, comercio de D. Francis
co Caba; Berja, D. Cristóbal López E n -
ciso; San Sebastian. San Jerónimo. 14; 
Cádiz. Baluarte y San Francisco. 3; Zara
goza. Coso. 33. farmacia; Alicante. Ma
yor. 18; Oviedo, calle del Sol. 1; Toledo, 
droguería y perfumería de D. Domingo 

j Frutos. 
I Los pedidos al pormayor. depósito en 
i Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se-
j das y fábrica de corsés de Josefa Martínez, 
1 proveedora de la Real Casa, 
i Precios, 12. 24 y 36 rs. frasco en toda 
i España. Grandes descuentos al porma-
! yor. 

i COLEGIO DE PONTES.-BARCO 2. 
j Sección especial de primera enseñanza 
! para ingresar en la segunda de Setieiu 
• bre. 

' LA NIÑEZ 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se publica los días 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo
nitos grabaaos. 

PBECIO ÜB SUSCRICION: 
Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al año, 28 semestre y 16 

trimestre. 
Administración: Mesón de Paredes, H , 

principal, Madrid, 

Encargada de retiiir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, M a d r i d 

LIQUIDACION 
RELOJERÍA, C A L L E D E A L C A L A , KÜffl . 5 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencia» 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundad© hace 25 «íí 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos prooon 
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merp 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que exnon 
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que juatí 
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más s 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestr 
l iquidación. • a 

Para señoras: sabonetas, oro guil loché, 380 rs. Con esmalte, 500 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guil loché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guilloché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guilloché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con mo 

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches dp«H' 
400 rs. ae 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Relojer ía , calle de A l c a l á , nüm. 5. 

OBJETOS MIL Y CAPR'CHOSOS SE 
acaban de recibir en ios Tiroleses, pro

pios para hacer regalos; precios como todo 
lo de esta casa, esonómicos. 

Atocha, 21.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode-

w nuir el vientre ó impedir 
toda ciase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el de me

jor forma que se conoce 
en España y en el extran
jero, j 

Estos corsés nan obtenido el premio en 1 
la Exposición universal de París. 

Mayor, 56, Josefa Martínez, proveedora 
de la Real Casa. 

V I S I T A S D E C O N F I A N Z A 
A LA 

EXPOSICION DE B E L L A S A R T E S 
Este interesante libro que acaba de publicarse se vende al precio de 

dos reales en esta Administración y en las principales librerías. 
Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que se 

acompañe al precio del libro 55 céntimos de peseta para certificarlo. 

NO MÁS CALOR 
ftran surtido de americanas de alpaca á precios sumamente baratos. 
Toda clase de géneros en pieza para la medida y ropas hechas. 

Clavel , 1, tienda. 

V I Ñ A L L O N G A 
No se perdona medio para tener las hechuras á la altura de los primeros aastrea 

de París 

MÁQUINAS PORTATILES PARA HA-
cer toda clase de helados sin nieve, 

desde dos duros á treinta. I>espacho: 
Fuencarral, Depósito donde se hacen 
experiencias de 7 á 9 y de 4 á 5: Cid, 5, 
bajo. 

On p a r l e f r a n c a i s e . 

M A D R I D — E S C O R I A L 
S< vende en los establecimientos más importantes de España, y á fin de ¡f 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

OBRAS EN VENTA. 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mir lo blanco.—Croisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
M i m i Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo méri to indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las princi
pales l ibrer ías y en la Administración de la GACETA U N I V E R S A L . 

veinte libro "fl118 contienen una celeccion 
de Reales órden^3 publicadas por el Mi
nisterio de la Guerra ^ 8 Í e el aao 1843 
al 1880. 

Paseo de San Vicente, 12, prin0,1?^ 1Z' 
quierda. 

T E R M Ó M E T R O S D E S I M P A T Í A 
Esta pequeño aparato ofrece una gran novedad, pues gracias á él se sabe la pa

sión que más domina, marcando el que es enamorado, fiel, infiel, celoso, etc. 
Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

j O PRÍMERO EN UNA CASA E S L A 
XJieconomía. Con el ya ventajosamente 
conocido salvatubos se evita que se rom
pan los tubos, obteniendo una gran eco
nomía pues es grande el consumo que de 
este artículo ae hace, 

A 2 rs. el salvatubos. 
Atocha, 21, local nuevo de Loa Tiro

leses. 

BUEN L U S T R E , MEJOR COLOR Y 
planchado perfeccionado con la azuli

na, un real hoja. 
Con este preparado se obtienen todas 

estas ventajas que se indican. Pruébese. 
Los Tiroleses, Atocha, 21, local nuevo 

CUBIERTOS DE METAL BLANCO GA-
rantizados: pudiéndose limar si se de

sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y económicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay de 
metal ingles que no se vuelven dorados, 
á 4 y 6 rs. 

Los Tiroleses.—'Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento \ 

m m l MCA LINEA AGEDiTADA I 

V A P O R E S E S P A Ñ O L E S 
GLANO, LARBINAGA Y COMPAÑIA 
Informes; D. M. A. Amusátegui, en Cá

diz.—Sres. Olano, Larrinagay C. ' , Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 23 y 25. 

C H O C O L A T E S , T É S Y C A F É S 

COMPAÑÍA ' Ü Ü H COLONIAL 
Mayor, 18 y 20. Montera, 8. 

CUCHILLOS DE UNA SOLA PIEZA 
>alidadetern0S 4 4 ra" t0mand0 POr medÍa docena á 22 rs. Se garantiza su buena 

Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

3 
E CEDEN HABITACIONES 
lujo y comodidades. 

Loho, 15, principal. 

CON 

A C A D E M I A 
PARA CARRERAS CIVILES Y MILITARES 

San Bernardo, 41, Madrid. 

GRATIS 
Se cura en el acto el dolor de muelas á 

los pobres con el agua de Santo Domingo. 
Depósito central: Tetuan, 11, bajo. 

M B R I C A DE BARNICES Y TINTA DE IMPRENTA 
DE ANTONIO MOLERO 

Las mejoras que he introducido en mi fabricación, me permiten ofrecer á los se
ñores impresores tinta á cuatro rs. libra, y desde dicho precio hasta 24 rs libra. 

L a tinta de esta periódico es de 4 rs. libra, de dicha fábrica 
Los pedidos sa harán PASEO DEL OBELISCO, námaro 7, Madrid. Chamberí 

J A B O N E S P A R A E L . T O C A D O R 
Gran surtido y precios económicos, de los mejores y más acreditados fabricantes 

Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

GACETA UNIVERSA 
MODO DE ADQIJrRIIl LA SUSCRICION 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares ó por medio 
de sellos de franqueo. ^ 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A . 15. P R I N C I P A L •1 


